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Dias pasados habióse mucho de un 
nuevo proniinciainiento en favor de la 
descarnada niña de Cádiz, de la vetusta 
oonstitucioii del año '12. En todas las 
ciudades, en todos los puntos se decía 
lo mismo, y  se aguardaba con la ma­
yor indiferencia el movimiento que de­
bía estallar , pero lo raro era que 
nadie sabia quienes eran los cons­
piradores, que partido debia dar el gri­
to para resucitar el codigo tantas vtces 
dejado por inútil y  perjudicial, como 
ensalzado tle.spues y  propuesto com o el 
paladín de las públicis felicidades. Todo 
cl mundo ignoraba si eran los republi­
canos ó los pnogresistas, los carli'tas ó 
los moderados los que debian figurar 
en la nueva bullanga; pelo todos los 
partidos se apresuraron á desmentir la 
pirte que pudiera atribuírseles en el mo- 
vimienlo y  acusaron al gobierno y  á los 
santones que le rodean, de ser ellos ios 
únicos conspiradores contra laconsliUi- 
cion del estado. La pandilla ayacucha

desmintió la inculpación, pero los dia­
rios de Madrid probaron estar los san­
tones mas que nadie interesados en pro­
longar la minoría de la Reina , para 
poder seguir cuatro años mas gravando 
la nación con su dominio funesto, y  al 
gobierno únicamente delató el pais co­
m o autor de aquel descabellado plan. El 
Peninsular á mas los acusó publica 
mente de TR.41DORES; ofreció pro­
bárselo si le denunciaban al jurado ; y  
nuestros hombres callaron, y  prtlirie-¡ 
ron llevar estampada la aírenla en su 
ro'-lro, á verse cara á cara con ini «*ne ' 
migo que de seguro no podían vencer j| 
cuando l i o  le aceptaron la batalla. ( 1 )  ’• 

Sabiilo es que toda la prensa repro- i, 
bó ul plan que se decía prenuslita.lo, 'j 
y  que si i'lG obierno entralia ó  no era el ! 
motor lie lii, no su aln'vió ú en.-avmln ;

porque conoció que la nación en vez 
de cambios de ley fundamental, quié­
relos solamente de los hombres que la 
gobiernan; y  que lo único que desea es 
buena admiiiisliacion, y mejoras posi­
tivas de que tanto ha meoe^te^.

Un articulo del Centinela de los P i­
rineos, periódico ecsakado de la fron­
tera, y  que según dicen recibe inspira­
ción del Gabinete de Madrid, ha ve­
nido á revelar en cierto modo lo que 
(orlos crei.m ya; esto es ; de que los 
-aiito ie  ̂ que gobiernan, eran los únicos 
queentnban en la conspiración queha- 
bii de p'talhr en favor de la ley del año 
1 2. Hé iiqui los párrafos siguientes que 
c^taI)lpael diario de la frontera, después 
lie dar como hecha la convocación de 
cortes constituyentes para alargar la 
minoria de ia R«ina basta los -18 años;

 ̂s
(1) l'istab!» Olí piYiu» yno ljuYM 'iítoAuW elo.,' 

ciiomlii jH>r oiourivo xtUimu íioimv» xUIm ^oo 
se linliia doiiiiiioiail» y absuolto ol sHk'ftiu del j 
/Vrimjií/.ir á ipi« lúcumos rflumiow. ^

if Aon íupooien.lo que todavía no tuvie­
ra, £ ^ - í t * r o )  < trramente deciilido esto, 
:>uostr4 ilm o , Jey regencia ( la francesa }  
le .‘ UgeiiJo la idea, y  si la había con-
i'tbiilo 4 ' b‘  «jue íia ocurrido ent*"®
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nosotros le coafirnoará en sa reiolucion. No 
dejará él de invocar este precedente; ved, 
dirá á Ja nación española con la autoridad 
de nuestro ejemplo, ved á los franceses 
nuestros vecinos y vuestros antecesores en 
el régimen constitüci'inal, que no han que­
rido conferir á príncipe varón el derecho de 
gobernar á los 14 años; ¡ y  vosotroi lo con- 
cedenis á una niña !»

(t EI riesgo de nuestra intervención [ ha­
bla aquel periddico] pudiera acaso contener 
á Espartero, temiendo que nuestro gobier­
no quisiera aprovechar para poner en pl n̂- 
ta sus planes de invasión, el pretesto de las 
t>;'o/em;ras que se egercieran sobre b»s dere­
chos de la augusta casa d-í Barbón; pero aun 
íobre este parfirplar le disipa todo temor 
nuestra propia ley de regencia; seria en efec­
to imposible pretestar tales motivos, cuan­
do la Europa entera podria grirar entonces 
contra la mda fé , diciendo á nuestros go- 
bernant'-s: ¿Conti o ais calificar de violen­
cia cometida sobre la rama, española de los 
Borlones, la medida que aoahai^ de o, ticar 
d vucs tra propia familia reinante , que es 
otra rama de aquella ilustre casa ?

Mucho se engaña el Regente ó sus 
consejeros^ si se creen que laE ’̂paña es­
tá dispuesta á sufrir cuatro añus mas el 
yugo que tanto la envilece y  degrada. 
¡Machóse engañau, vive Dios! Los es­
pañoles se solazan al menos con la e<- 
pc r̂auza, deque el ángel de la pureza y 
cancltih'Z, la Reina de las Españas, la 
augusta Isabel cicatrizará tantas llaga» 
como tiene abiertas la nación, y  anhelan

edad, dirigiiá por sí sola la rienda del 
estado. Ix>s españoles idolatran á su 
Reina, y preciso es entenderlo^ cobar- 
<les santones, en ninguna manera per­
mitirán que se le robe nn día solo de 
su reinado.

A la  verdad que sois muy mengua 
dos, si habéis formado el plan de reno­
var la Constitución del año 12, b reu­
nir constituyentes para que fijen la ma­
yoría de la Reina á los 4 8 años , y sois 
muy pobres de talento también, si 
creeis que la nación servirá de panta­
lla á vuestra bastarda ambición. No; la
España sin hacerse criminal, no puede
consentir, ni consentirá que vosotros 
invocando su nombre, sigáis haciendo 
irri.'ion de ella, en nada procurando para 
su bien. El país en dos años de vuestra 
dominación ha visto loque sois, y  qme 
nes sois >’ lo que puede esperar de vo­
sotros. Lo único qiiequbre, que desea, 
es que os quitéis del medio , y no aca­
béis de aniquilar las fuerzas del León 
español tan fiero y  orgulloso algún día 
como flaco y  escuálido boy.

¿Lo habéis entendido, hombres del 
poder? ¿lo habéis entendido? no soñéis 
enmievos planes, nuevos trastornos; pro­
curad Ib ar, que en eso habréis granfor- 
tuna, al año 44 sin que la nación os haya 
pedido cuenta de vuestras vilezas y  felo­
nías : entregad resignado el cetro i  
quien de derecho pertenece, á la que es

saña y  el rencor, que á vuestra pandilla 
profesa el país.

Nos han asegurado que el Sr. D. An­
tonio Grasot es muy aficionado á los 
platos de repetición; y  asi deseosos de
complacerle en algo, reproducimos el 
artículo que dicho Sr. tuvo la genero­
sidad de denuaciarnos, y que ti jurado 
del sabado ultimo , .declaró no haber 
lugar á la form ación de cansa.

SiüTE h í  OCííiM l

por el dia en que sali fti.lo de su m< nov ¡I propiedad suya, y  no avivéis mas la si-
1 _________________

I III ....................

Varaos á hablar dela^élebie noche del 7 
de octubre en Madrid, y decimos celebre, pnes- 
to que nunca habla sido atacado el palacio de
nuestros Reyes, y no se habían llevado jamás 
las armas hasta el aposento de la Rema Va­
mos á hablar de cstannclie de angustias y r-o- 
zobras para unos, de porvenir y espeiauzas 
para otros, de ¡udií'ereucia ó apatía para el go­
bierno, y deaórdeu y confusión para todos. 
Pero al hablar de o la  terrible noche, vamos 
á hacerlo con la franqueza y claridad que te- 
uemos de costumbre, y con la imiepeudeucia 
y tesón que nos cs peculiar.

El año pasado y cuando se venficó aque 
suceso, uneslro periódico no existía auu, y de 
consiguiente no pudimos tratar de él; á mas 
se vivía entonceseu esta ciudad bajo el leiua- 
do del terror, bajo el despotismo mas atroz. 
El C o n s l i i u d o n a l  habla clamado por la t«r- 
maciou de un comité de salud pdblica; nues­
tros amigos apenas se alveviau cu piiblico á 
hablarse, y los mas adictos al bando moderado 
al partido caído en setiembre, vejado y opri­
mido en octubre)’ siempre, unos estaban ocul-

FO LLETIN
ESPARTEKO.

ferias por la orilla derecha del Ebro ; Espar-- 
leio decidido ó es).lülar en ganancia soya el 
terrm- que esparcían aquellas l.orilas de lac- 
ciosos, pidió que la mayor parte de la reser­
va l'nese á toda prisa enviada á hacerles Ireu-

(Conlinuacion.J 

XRTIOUIO 4-°

va mese a looi. ----------
te, bajo Us órdenes del capitau general de 
Castilla la Vieja. El duque de Frías, no sien-

Evans, de quien solo en algún momento 
tuvo que temer Espartero, se había vuelto 
sin crédito á Inglaterra; SarsSed, el candida­
to de mas inipnrtaiicia para el mando en gc- 
fe , habla sido asesinado en una se 'icioii luiii- 
tar de Pamplona; Oráa babia quedado fuera 
de juego desde la retirada de Morella, niucbo 
nías con el cuidado que tuvo el general en 
gefe da exagerar las ci.nsecucii'ias de aquel 
revés, suspendiendo al punto sus operaciones 
sobre Estulta, cuyos preparativos habían si­
do tan largos y costosos, y suponiendo que le 
obligaba á ello la retirada de su compañero 
del centro; y Córdoba en Qn. como pronto 
vamos á verlo, se enredaba en el lazo que 
se ie tendía y que debia conducirle á no pre­
cipicio itarvaez solamente quedaba en pié al 
frente de su pequefio ejército de reserva. Ha 
í>ia crecido su reputación en aquella guerra
^ A I A 11 I A d J.. Al ̂ I ■->

v,asuiia la — — 1- -  , j
do aquella la ocasión de desmcnbrar y des­
truir el ejército de reserva, precisamente 
cuando mas se estaba patentizando su necesi­
dad, iiiaiutó, pues hacer el rnovurnento que 
exilia E-¡:aiiero, porque la desastrosa acción 
gue b.diia per,li.ío el virrey de Navarra Alaix 
en el Peidou , era un nuevo motivo para no 
oprmeise; pero Uió al mismo tiempo á Nar- 
vUi la capitaula general de Castilla la Vieja, 
para que conservase, aunqueindirectameiite e. 
mando de sus tmpas y las volviese á traer a 
la Mancha, luego que hubiese desaparecido el 
peñero. Desde este momento, no inas vaci­
lación Espartero conoció la disposición en 
que respecto á él se hallaba el ministerio, 
V le hirió con unos de estos goldes de s- gunda 
mano, p e o  seguros, que él acostamlraba. 
Obligó á Frias á cumplirle la palalua que un 
mes antes le haliia dado relativa al ministerio 
de la Guerra, y designó para ocuparle á 

! aimul en quien tnas CMiFfiuiiza tenia de sus ge* 
I uerales, ai nusmo Alalx, que acababa de su-crecido su r '̂putaciou eu aquella ^iuerra uerales» al nusmo Alaix, que 

de la M lucha, á donde se le habia conducido ' frir un ten ibie contratiempo cu las amias 
para dcscoiirepluarle, y era meuestersepaiar-¡I La proposición de Espartero se ofiecia 
le il toda costa de un pinsto donde esjaba lia- r primera vi.sta sin ninguna señal alarman e . 
mando sobre sí las esperanzas de todos los |l puesto que alegaba la urgencia de llenar a 
partidos. Merino y Balinaseda acababan de puesto de niitiislro de la üueira.amaos, merino y Ualinaseila acababan de ,¡ puesto de initiislro de la Gueira, y desigua- 

anquear sus liueas para derramarse eu cor- '' ba al propio tiempo ¡i •■ilaix, el cual,  obasa­

do á perinanecer en Navarra por sus graves 
V numerosas herid.is, no podía e.i alguuos 
meses tomar el camino de Madrid. A toda luz 
el objeto era poner á Narvarz en el caso de 
dar su dimisión; porque Espártelo, como to­
do el mundo, sabia que Naivaez no podía 
servir bajo las órdenes ui auu al lado de AlaiX, 
desde la tentativa criminal que éste había pro­
vocado contra él, y de la cual se bahía apro­
vechado el enemigo. El tovo que conformar­
se con el compañero que le impomau. Entre­
tanto , Narvaez había llegado a Madrid con 
5 000 hombres, llevándolos a LasliHa, según 
las órdenes’ que se le liabiau dado, bus tropas
se hablan detenido en las cercanías por una 
cout.aó.dcu ministerial, y_ con el objeto Ut 
tener á raya á ios revolui louanos que ti ata 
bao de impedir á favor de uu luinult ô la pro- 
uma reunión de las Có.b's moderadas. Nar- 
vae/ quiso dejar el mando, en cuanto supo el 
uombi-amiento de Alaix; pero los ministros 1 • 
roaatou que lo cousorvasc basta que tuesc pa­
sada la crisis del momento. Intervino ademas 
nna alta influencia; y el general consintió en 
„ „  hacT su di’iilsimi hasta la reunión de iis 
Cóites, que debía ser de allí á nn mes, y am 
tes que llegase Alaix A loa pocos días la Ro
na pasó revista á sus tropas; el aspee o de 
división electerizó á la población y la Ueuó 
de estnsiasmo hacia el jóveu general, lodo e 
mundo decía que debian aplicarse en rnavo 
escala los medios con que en tan ^
se habían organizado tan brillante di'_ 
Narvaez presentó un plan que fue exaroma 

(Se continuara. J

lia

sus
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tos, emigrados otros y fugitivos los mas, para 
evadirse de tas pesfiuisas y trupelias de la jun­
ta que iba á inslalarsc'cou el nombre de su­
prema de vijilaucia.

Este año no hay jimias por ahora, hay mas 
libertad de escribir, bien que tenemos que ar­
rostrar los órganos del partido moderado, to­
dos los compromisos imaginables, todos ios 
insultos posibles con que un diario progiesis- 
ta nos amenaza todos los días cou el garrote 
y el puñal.

Por esto, mas en calma In-blareinos de aque­
lla uoche, y espundremus los heclius y causas 
que lainotivai'OD, defemlienUo en cuanto sea 
dable á los autores de aquel movimiento y á 
sus victimas ilustres-

Nuestios lectores están enterados ya de las 
ocurrencias de la capital eu la noebe del 7 de 
octubre. Tendráu muy presente que el objeto 
de los conjurados- era apoderarse, según la 
versión mas verídica, de las reales búwfaiias; 
que para lograrlo trataron de penetrar eu la 
habitación deS. M- y A. por puertas noacos- 
lumbradas, y que no l.abiendolas hallado ac­
cesibles, se dirigieron por la puerta priucipa . 
Recordarán se supuso que los alabarderos que 
se hallaban de guardia en número de diez y 
seis, bastaron á desconcertar sos planes, batulu- 
dose conel mayor denuedo. Se acordarán asi 
mismo que á estos diez y seis alabarderos se 
les llamó héroes, se les quemó incienso, no 
hubo palabras con que encarecer su bravura 
y  beroismo; se mandaron grabar sus nombres 
para colocarlos en el salón de las sesiones de 
Cdrtcs, y recordarán' iu> mi'uos el comunicado 
del brigadier Pezuela, negando la tan decan­
tada heroicidad, v revelando desde un remo 
vecino, que los tales ab.rl.arderos debieron su 
salvación, á que junto con'ellos se encerrábala 
Reina de lasEspañas, y que los revelados uo 
bicicrou fuego desde el momeuto que com­
prendieron que sus disparos podían causar 
daüo á la que queiiau salvar, que desde eu- 
touces se paró el fuego, y que trataron i'mi- 
cameute los reveldesde evadirse, puesto que
la iuteutoiia habla sido lustrada.

La-snguuda parte del drama fué mas sau- 
grieuta; se arcabucearon á españoles ilustres, 
fuerou pasados por las aimos los bravos que 
no pudieron escapar de U- venganza del par­
tido revolucionario y nerecierou eu un supli­
cio León, Quiruga y Frias, Fulgosio, y los va- 
lirutes entro los vabentes Borla y Gobernado

Ahora bien, ¿cual fué el objeto de aquella
insunícclou militar? ¿qué fiu se propusieron 
los que eu ella lomaron parte? Los periódicos 
dcl progreso en su frenesí y delirio iw olucio- 
nario, se atreviéron a insultar la desgracia de , 
los vencidos, llamándoles basta rcgicidis; ¡v,- 
gicidas ellos que se baluan levantado para 
mayor lustre del trono, para dar mas brillan- 
Icz y esplendor á la corona délas Espai'ws 
empañada por la mas as.juerosa é inmunda re­
volución! otros 1p.s apelbdarou peí juros y trsi- 
dores, V los mas lili, i ticidas. Un diaiio repu­
blicano de la córte, el IJunic.ui, los defeudiu 
de los insultos que h-.s prudigaban, lliimáiido- 
les regicidas, y pidió contra de ellos I» pi'ua 
de muerte por haber atacado á la libcrliid , 
haciéndose reos de lesa nación. ¡Y sin cnihiu-- 
go ni eran regicid.is, ni liberticidas, ui perju­
res! ellos se rebelaron coulra l« reguncia d»

Espartero, y nada mas. Su objeto no fué otro, 
que volcar esa regencia sustituyendo la de 
Doña María Cristina de Borfaou, despojada 
por la ambiciou, y por las exigencias revolu­
cionarias. Los demas injurios<8 epítetos fueron 
una impostura, fueron un sarcasmo atroz;

¡Liberticidas! cuando habiendo peleado por 
espacio de siete años, y con heroísmo, para 
hacer prevalecer esa libertad que quería sus­
tituir otro partido cou el despotismo mas fe­
roz! ¡perjuros, cuando l'neron bastante nobles, 
hastiiutegeiierusos para preleiir la legitimidad 
vene da á la u.suipauou veocedota! -tiaidores, 
cuaudo por mantenerse fieles al juramento 
de adhesión á su Reina, p.efiiiéioo el ostra­
cismo á todos ios honores y distinciones del 
nuevo poder! ¡Oh víctimas ilustres! vosotras 
fuisteis sacrificadas á la ambición y nada maS; 
se os arcabuceó porque hacíais sombra con 
vuestros brebos gloriosos, cou vuestras victo­
rias, poique revoluciDii deícoiifió de voso­
tros, y temió uo le arrebataseis sn poder y le 
destronaseis.

Vero según las recientes revelaciones de la 
Señora M3°quesa de Bélgida, y que uo han 
.sido rebatidas, la R-ina de las Españas se ba­
ila cautiva, se falta al decoro y respeto debido 
y por quien mas debiera dar ejemplo, se le en­
señan malas maueras, y los ilustres guerreros
que trataron de sustraer las angn.slas nifiaa al 
dominio de dos viejos é inmundos solterones, 
tendrían certeza ya de lo que temía la nación; 
esto es, qne el tutor Argüelles. no se porta­
ba muy bien ni legakncnte eu el desempeño 
de un cargo qoe solo debe estar confiado á la 
teimira matermd; leudriaii á la vi'ta el vió­
lenlo cuanto injusto y arbitrario'despojo per­
petrado cou la madre de sii Ri-iiia, y sí lanza- 
lian á la palestra para arran.-ar aquel sagra­
do depósito de las garras del tigre, y deposi­
tarlo eu los brazos calinosos de la madre.

[le aquí las causas de la insurrección mili­
tar del 7 de octulirr. Eu aquella noche no trata­
ron losrebeidésdeatacar la libertad, tampoco 
fuerou perjuros, regicidas mucho menos. Ellos 
querían la libertad por la qoe hablan comba­
tido y cou heroísmo en la pasada lucha; pe­
ro odiaban la legeiiciade Espartero, y pre- 
teudiau sustituir en la tutela de las augusta* 
hiiiii'l'anas, una madre cariñosa al ceñudo ges­
to dei tutor revoiúcioii.niü.

El Fcnmjuftír de anoche, cou motivo de 
de haber declarado el jurado uo haber lugar 
á la formación de causa á un artículo cone»- 
poiidiente al 6 del corriente, di-inmciado por 
el gobiei-uo, dice entre otros párrafos, lo que 
á contiuuaciou insertamos;

(ijSosotrus si bii'u nos alegramos de que ei 
jurado españo! siga dando como iiasla aquí 
pi-ui-bus inai-cadiis de civilización, de libera­
lismo V de iudepen‘encía, si bien no pode­
mos inenos de elogiar la conducta recomeu- 
dable que la nuigistraliira del pueblo observa 
en medio de la inmoralidad de que el INFA­
ME GOltlEllNO quo ni s iige . rwlra las i«vs- 
tilucioucs mas saludables jwitirtir y t«l- 
M-<ir la buena fi' tle li>s bombín s . sentimos que 
uo haya llegado el vaso de la prtnba qm 
ufre»;iamos cu el misino aitíewlo denuaciado
mibidtamosqumido Ua UL.\R A LA NACKW*

y decir en nuestra defensa cosas que uo caben 
dentro de los límites de un artículo de fondo» 
apetecíamos desahogar nuestro corazón en el 
seno del jurado, descargar nuestra concien­
cia H.iClE-‘ lJÜ REVELACIONES IMPOR­
TANTES Y PRESENTANDO DATOS IR­
RECUSABLES DE LA M.ALDAD ¥ DE LA 
TRAICION de la imperante pandilla SANTO- 
AYACUCliA.

u Aquel artículo que tanto esciló la ira de 
|os gobernantes, que tan profunda imprecion 
causó en el ánimo de ciertas personas sencillaa 
que no alcanzarán á imajinar tanta degrada­
ción , tauta vitlaiiía de parte de la PANDILLA 
INFAME cuyos planes revelábamos, fué es­
crito para que lo denunciasen los fiscales es- 
ciUdos por el gobierno mismo, creyendo tal 
vez que uo poseemos algunos de sus secretos 
ó ciey elido que nadie mas que nosotros parti­
cipa de la triste convicción de que los santo- 
ayacuclíos son y han sido los VERDADEROS 
CONSPIRADORES. Pensaban estos misera­
bles tiranuelos qoe todas .‘ us maldades podrían 
quedar eucubiertas con las torpemente estu­
diadas frates de las circulares célebres i  que 
nos referiaiiios, cou aquellas fraces destinadas 
en la una á manifestar que los republicanos 
conspiraban y asegurar eu la otra que no cons­
piraba nadie. Pero el jurado les ha contestado 
sidemnemeute con las palabras de nuestro ar­
tículo MENTIS COMO VILLANOS, MEN-- 
TÍS COMO INFAMES CALUMNIADORES, 
CONOCIAIS Á LOS CONSPIRADORES,
ITINEIS RAZON ; ERAISJVOSOTROS.....
SABIAIS SUS NOMBRES.... NO LO NE- 
GANiOS; ERAN  LOS VUESTROS!

“  Y nótese que esW declaración del tribu­
nal es la declaración mas solemné de la opi- 
iiion pública. El juradó español sin necesidad 
de oír iiiiesti'üs iirgunieñtos,- sin necesidad de 
examinar micstias pruebás, conoce como uo- 

I s.>trns conocemos la Indole pierversB, la ten- 
1 dciic¡H liberticida de los clubs de la TEM­

PLANZA.
“ La nación sabe ya que esa asquerosa so­

ciedad compuesta de los elementos mas depra­
vados , mas corrompidos , y mas crimínale», 
trabaja sin cesar contra los intereses de los 
pueblos, comi-rcia cou su libertad, fabrica sus 
cadenas, la vende y la de.'boura, y por eso la 
nación pnr boca del jurado ba dicho con no­
sotros; MANIFIESTA ES VUESTRA TRAI­
CION , EXECRARLES MANDARINES, A- 
POSTATAS SANTONES, COBARDES, AYA- 
CUCHOS. TRAIDORES sois vive Dios! Una 
y mil veces os In diremos. Eu vano queréis 
ocultar la TRAICION que estáis fraguando; 
en vano lauzais circuíales negando lo que cir­
cula de boca en boca,.lo que todo el mundo 
sabe: vuestros mismos actos confirman que 
sph l i n o s  traidores, ¿lo oís? TRAIDORES 
REPEHREMOS .MIL VECES.

V-- Ah perversos!... vuestra inláraia no pro- 
gi-esar.-i h.ist.i el puulu que apetecéis. Mirad, 
lidiad como la nación os juzga... Os hemos 
lUnudo TRAIDORES, TRAIDÜIIES, y vo- 
.'otros que conocéis el poso de la acusación,

' poiqoe alcauMis el peso de la infamia, por- 
' que iiuajioal**' que iu> poseían os la mayor 

{varte dr v« st»w .'«■crelos. esclamásteis arre- 
i d« evüera, riegos de furor^.. probad
* m  d w »  o»cÍ0B que tiene el de-
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« c h o  de juzgarnos... j  la nación que os cen- 
íerapla, que os mira, que os ve y que os lie- 
oe ja  juzgados acaba de responder diciendo 
de la nsauera roas solemne; no necejlro ¡ rjebas, 
hartas tengo ja : los counzcO bien, sou TIIAI- 
DOílES... Yo también les llamo TIIAIDÜ- 
RES...

“  TRAIDORES , y es el gobierno rio lo.s 
traidores el que corresponde á iiiiii nación lan 
digna de ser regida por liombies de bniior, 
de probidad j  de virtudes? ¿Y  es d  gi.bier- 
Do de los TRAIDORES el que tiene Ja au­
dacia de mandar en nombre de la justicia? 
¿Cuándo la justicia j  la libertad se bau visto 
asociadas i  la execrable TRAICIÜ.X - Auiiea, 
nunca ni ahora tampoco. Eu es'e gobiei na 
que ui tiene ja  prestigio, ni vergQenza, ni- le 
cabe honor, no haj que buscar ia realidad de 
la justicia, ni los caracteres de la libertad......

“ ¿Y  la nación lo permitirá por mas lirm- 
po? ¿Consentirá el pueblo español, consenti­
rán sus representantes que TRAIDORES 
SANTO-AYACÜCIJOS contíuiíen manejando 
las riendas del poder, j  que de crimen en cri- 
ijieu, de escándalo eu escándalo, conduzcan la 
nave del Estado hasta el mas lionible preci­
picio, hasta consumar su detestable obra?

“ Nosotros creemos que no. El descie'dito de 
esas gentes, es tan grande como la mitoiitdad 
íle sus crímenes. La nación los señala con el 
oprobioso titulo de TRAIDORES, mientras 
no baj clase eu el estado que desde el seno 
de la miseria, no lance contra ellos su elcrua 
maldición. El ejéicito que se acuerda de su 
origen, que ha aprendido á conocer qoeexis. 
1c por el pueblo j  para el pueblo , que ha 
visto desaparecer el recuerdo de sus glorias 
eaire el fausto y  la opulencia de un palauo, 
que perece de hambre j  se encuentra aban­
donado-, ín(e/ifr«j eícrtos AeniAres que se han 
ExNCÜMBRADO A ESFENSAS DE SOS 
ESFUERZOS Y  DE SU SANGRE, le desde­
ñan hoy, le desprecian y  desatienden desde 
rejones vslrañas d origen y  cotrdicwn, ese 
ejercito,- también ¡iil'undi; re;.eÍos á los de! 
club de la templanza, también es el olijelo de 
sus pesquisas inquisitoriales j  aun de sos p!a- 

(lesliucdon. Sucede en él lo que en ía 
Milicia nacional: sou dns insfiluciones análo­
gas á quienes temen, alaban y  persi. Siirn á lu 
vez, los iuíaroes SANTO-AYACUCilOS “

y  raluoinias las almas cándidas 7 purasl 
porqué, porqné ?_Acabaras con tus porqués 
j  tus preguntas Condor? interpdaiistd y 
habfaiior estás hoy por ciernas.—Caliese V. 
r:doriio cjue tengo á la vista ci sucio-nal 
del domingo 2J Je Iqi corricutes, y me ha 
estaciado tanto, el jeremiuco y redunduntc 
articulodel Por que me han venido ga­
nas de hacer uno por a ju, í estilo, con todo 
el acompañamitüto ile san.ieot.', vaciedades y ;
alabanzas propias, de que tauio abunda._
¿ Como Loro (le barrabas , tu osas querer 
imitar la uieliflua elocuencia y razonada ló­
gica de aquel ii ivtl Lfurgo cuyo candisimo 
genio se remonta por las cuchas facciosas 
con el rápido y at-evido vuelo del ganzo?
— Si tal mi amo y  ahora lo va V. á ver, oir
y  focar------Porqué somos el blanco de los
falsos patrioteros? Mil veces nos iieraos pre­
guntado cual puede ser el motivo de esta 
guerra cochina y  degradante que nos hace 
el o'rgaoo antónied n,unici¡al Je esta ciu ­
dad, uo de doctrinas, sino de personalida­
des, de infamias, intrigas y  tuiciones; y que 
harto caras nos habri. ii costado si la ptO- I 
videncia divina , no liubiese burlado las ¡ 
asechanzas de nuestros innobles enemigos, 
las que sabemos hacer infru tuosas con ia 
enérgia é imponente arleiuau con que he­
mos reí hazado y recházame», cuanto» brus­
cos ataques é  infames diatribas eu contra 
nuestra de coniiiiuu lanzan esa canalla se- 
tembrista. escoria de aquel malhadado ino- 
tin. Si á la par que aquellos miserabies, ne­
cesitásemos los pecuniarios ausilios de cier­
ta corporación popular, y trampear el arre­
glo de cuentas con tres 6 cuatrocientos ac­
cionistas para sostener nue.-tro penddico ; . 
si el producto de las muchas suscripciones 
i  mas de cubrir todos los gastos no nos de­
jara lina buena dosis de irin irin para ir ' 
archivando; nos esplicaríamos íarilmente se­
mejante guerra, porque d'-scubrirj'amos que

Si no nos ausiJia ni con dinero ni con 
nada ninguna corporación ni ajentealguno 
del poder, si es pues el pueblo quien nos sos­
tiene con sus numerosas suscripciones para 
leer con gusto nuestras doctrinas, ¿á que

la env Kiia á la> g<,n :̂ jque de la c itada corp-o-

APRENSION DE ARMAS.
El activo D. Andrés R o ig , ci mandante de 

Jos G. C. de éste Principado, tuvo iu Jidos 
de q je  en una barca Tortosina fondeada cu 
e| puerto de esta capital y proicilentc de 
í  rancia, existisn algunos efectos de < oiitra- 
liando; asi pues dispu.-o que durante la no­
che dei sabado aldumingo dltiinos fuese vi­
gilada Ja citada barca por uno délos botes 
del bergantín- Isabel 2 * .,  á cosa de la una 
'le l.a madrugada atraco' a' diclia barca un gcís- 
s¡ el cual le eclid i  bordo un fardo y al mo­
mento que de la barca iban á ecíiai otro far­
do al giissi repararon la gente de éste que 
les observaba el bote del berguntin y se lar­
garon para Turráde vacio; por tndojci que 
en ia maíj.inadei doa)in¿;o dispci.vo díclio Sr. 
D. Andrés Roig que fuese reconocida la cita­
da barca Toitosina, á bor-ío de la cual se 
encontrdun fardoconteniendo quinieoios sa­
bles de caballería, los cuales fueron condu­
cidos i  la nacional aduana.

¿P or qué somos el blanco de la pillería}
¿PORQUE SOMOS EL BLANCO DE 

i n v e c t i v a s  ? ¿ por qué somos el blanco 
de patriotería pilla y embustera ? ¿ Por qué 
nos atacan coatinuamenJe con mil infamias

. . .  í ---------- -------------- / "
ración recioiri .nios, y el deseo de reintegrar­
se de'sígo nuestros accionistas, eran loqu e 
la promovía. Si nue-f a bmdera fuese men­
tir y eugai.ar al pueblo diciéndole que es I;bre ' 
feliz y dichoso, mientras se ohlig-c al infe­
liz jorna'cto al serví, io de Ja .Milicia , míen 
tr.is se abi-uiiid con mil pech- g y  gavélas, 
mientr-s no se püga el ejc'rcitu , ni á los 
empleados en activo servicio, mientras el ; 
resan e , el esclau.strado , la viuda y la m on-¡ 
ja se n uere de hambre. Si nosotros porfm 
cícfeniJiésrmos las trisU-s coose. ueneias del 
cetemfnno pronunci-niiento , la imbecibi- 

.jidail de Jos actUül 3 ministros, los abusos 
del poder, y c! criminal silencio de nues­
tra E-x ina. Münicipali.iad en cuentas; de 
veras no sabriauios esplicaroos, que demo­
nios de simpatías »c.n lasque nos profesan 
nuestros ionuinerabltís suscritores, pues no 
hay ciudad, pueblo, villa ni lugar, donde 
no vuele nuevt-ro Papagayo ; y mas i  la Ram­
bla y  mas allá del Podré y  mas allá del 
Borne, y mas allá del mar de cabezas y 
dcl R(vjo y  del Atlántico, y arriba de los 
T  re. ros y cuartos pisos (que bástantelos mal­
dicen Jos rcparficiuresl y oirs allá también 
de ívans,sai» Andrés y otras principales 
ciuilades de Europa. Mas nosotros hallamos 
simpatías en todos los hombres de bien, por 
que decimos la verdid al pueblo; porque 
quc-runos la vcrJa.bra liverlad, i 1 iju  ilda.J 
ante la Jry, porque clamamos contra los 
■ibusos, contra los agios y  las infamias de 
tanto pillo y embustero, como por desgra­
cia está manipulatido los bienes nacionales 
y comunaits.

viene pues esa guerra infamante y  descara­
da que se nos hace por el sucL-nal no i  
nuestros principios , sino á nuestras perso­
nas, que por poco que valgan, valen mus 
que todos sus infames detractores juntos. 
Seguramente que asi nos atarais por Jiaber- 
ros arrancado la máscara hip. crita conque 
engañabais al pueblo, máscara á la que pen­
sabais , viéndoos el gallito del corral, que 
no liabia mano que se atreviera á rrancaros.
¡ Majaderos! la verdad siempre es oida con 
jubilo por el pueblo; vedaqui por que éste nos 
aprecia , ved aquí por que vosotros nos ata­
rais con tan viles armas.

Nosotros no desc ollamos en rasgos de ge­
nio ni de birbaridades; emitimos lisa y 
ílaiiaiiiente nuestras doctrinas, con nobleza 
y con verdad, po. eso nos ladran y  aúllan 
Jos brutos, y ios malvados descargan sobre 

■nosotros, esa lluvia de sarcasmos injurias y  
calumnias. Afortunadamente nuestro cora­
zón late traoqiiiio porc]ue no siente remor­
dimientos, y nuestra mirada se pasea sere­
na sobre el torbellino de 1.18 contrastadas 
pasiones que es agitan, y nos reimos cuan­
do leemos l.is des-.-sptra las invectivas que 
encentra niiesiri l i n z a i s , y  nov reimo.s 
muclmaias, cumiJo vemos a vuestra estu­
pidez ponerse en paraiigoii con Rousseau; 
bien que c on algún disfraz. Nada nos im ­
portan pues Jos aullidos c¡ue dirigís al Pa- 
pagayo, cuando lodo el partido moderado y 
gran jiarte dei pro¿rc-si'ta, está por nosotros; 
eso lo sabris bien, y hé aquí vuestra rabia. 
L'i p. rsecucion atroz que nos esui* ha­
ciendo, aucnenta nuestros procelitos. Con- 
tinua<l pues en ella y os daremos un voto 
de gracias.— Lorito te has espiieado como- 
□n Seneca.-Nada de eso Señorito, me he espli- 
cado únicamente como un Loro que habla 
claro.

PICOTAZOS.
¡ü AlertaaaaaV.l

Según cartas que tenemos i  la vista de 
varios puntos , el frío parece que asoma la 
cab. za y se cree generalmente que trata de 
pronunciarse contra el érden dei tiempo ec- 
sistente. Es presiso no vivir descuydados si 
no queremos que triunfo unenemigotan cruel 
y  tirano. ¡M ilicianos! ¡alerta! ¡alertasolda­
dos! ! pueblos alertaaaaaaa.

Pero no hay que temer; con vuestra desí- 
cion destruiremos Jos planes del enemigo y 
en vosotros se estrellarán las maquinaciones
de este astuto conspira.lor......... ¡A y  de él
si llega á presentarse al combate!.'! ¡¡¡des­
graciado, la voluntad de un gran pueblo le 
hace trizas, le despedazará, le dará uo es­
carmiento saludable, una lección átodos los 
que conspiran para obtener un cambio de 
cosas en España. Sobre todo unión y  viji- 
lancia Ü!

E. R.- P. Tr' i.r..vs.=. ÍMi'ftfiM-A ele los

TERD lD .i.
Se han estraviado ties llavesítas de comoda 

atadas en un cordon, pasando por ia bajada 
de la Cárcel, Libretería, C.ill, Feruando 7” y 
Uniou : el sujeto qoe las haya recojido y se sir­
va eutregarlas en la redacción de este perió­
dico se le dará «na gratificación.

herederos de Roca.
Ayuntamiento de Madrid




